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“Siempre hay tres discursos por cada discurso 
que das: el que practicaste, el que diste y el 
que te hubiese gustado dar”. 


Dale Carnegie 
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PRESENTACIÓN 


E* publicación compila un conjunto de artículos de mi autoría acerca del 
interesante desafío de disertar en público e incluye: tipología de discursos, técnicas 
para enfrentar el miedo, orientaciones a fin de elaborar una presentación oral y escrita, protocolo 
y pautas generales de utilidad. 


Toda exposición conlleva innumerables aspectos. Uno de los más sustanciales está referido al 
contenido de lo que vamos a transmitir y, especialmente, nuestro convencimiento con el 
propósito de evidenciar genuina convicción. Debemos ser conscientes que el miedo y la 
incertidumbre estarán presentes; aconsejo aprender a convivir con estas reacciones humanas y 
desarrollar mecanismos encaminadas a aprovecharlas como un estímulo emocional. 


Con frecuencia las personas recurren al texto leído ante su escasa capacidad para desplegar una 
intervención hablada; recomiendo soslayar emplearlo debido a su insuficiente comunicación 
verbal. Asimismo, toda alocución -más allá de su modalidad- exige estructura, preparación, 
ensayo y ganas de querer persuadir a la audiencia. 


Se incluyen reflexiones sobre la importancia de la solvencia intelectual y cultural como 
componentes de enorme alcance y valía. Un expositor debe ejercitar con elegancia y ponderación 
la retórica. Es decir, brindar realce estético y armónico a sus expresiones y, además, añadir citas, 
frases, anécdotas y aseveraciones que otorguen belleza a su disertación. 


Sí 


He incorporado, en calidad de anexos, las notas tituladas “¿Qué sabemos del maestro de 
ceremonia?” y “¿Maestro de ceremonia Vs. animador?”, con la finalidad de compartir 
sugerencias respecto del desempeño de estos profesionales en la conducción de eventos sociales, 


corporativos y oficiales. 


Anhelo que este aporte facilite conocer las incontables particularidades de una exitosa 
conferencia en donde usemos la palabra como un medio activo, creativo e intenso en la 
expansión de nuestro pensamiento. Viene a mi mente lo expuesto en los Proverbios 25:11 de la 
Biblia: “Las palabras dichas a tiempo oportuno son semejantes a manzanas de plata”. 


MAL GR 
yes Je 


Lima, noviembre 2022. 


buena estructura: saludo, introducción, desarrollo y conclusión o despedida. 


o 


En ocasiones hemos entrado en pánico cuando tenemos que disertar. El pavor a los 
errores que podamos cometer, a la observación crítica de los concurrentes y a rehuir 
cubrir las expectativas puestas en nuestra intervención, son algunas de las 
comprensibles reacciones al encarar a nuestros oyentes. Seguidamente comparto 
mis reflexiones, aportes y sugerencias. 
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| tilice la mente, el corazón y el 


cuerpo Detestartorala 
transmitirá entusiasmo, compromiso e 
identificación con su mensaje. Es 
importante sentir el tema que exponemos y 
estar convencidos a fin de lograr persuadir 
a los demás. Si hablamos desprovistos de 
convicción, estaremos sólo transmitiendo 
información. Ello disminuirá la calidad de 
nuestra predica y su ascendencia. 


Dentro de este contexto, educar la 
memoria tiene un valor inestimable. Sin el 
ánimo de asumir un papel pedante y 
autosuficiente, es aconsejable evocar citas, 
vivencias, anécdotas y precisiones 
conducentes a enriquecer nuestra 
presentación. La amplitud de vocabulario 
y la elevada cultura general posibilitarán 
graficar mejor nuestros argumentos. Sin 
duda, el grado de sapiencia sirve de 
soporte. 


Es fundamental poseer una buena 
estructura: saludo, introducción, 
desarrollo y conclusión o despedida. 
Dependiendo la extensión, complejidad y 
profundidad podremos manejar un 
esquema mental o escrito. En este sentido, 
comparto lo aseverado por el ex jefe de 
Estado peruano Alan García Pérez en su 
libro “Pida la palabra” (Lima, 2012): 
“..Con el saludo me presento para decir 
quien soy, en la introducción preciso qué 
vengo a proponer, durante el desarrollo 
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formulo y sustento las propuestas, las 
cuales sintetizaré en la conclusión y 
adornaré con la emoción final, que el 
público siempre aprecia”. 


Introduzca un verso, una parábola o una 
frase célebre que adorne sus ideas. El ex 
mandatario comenta: “...Se refieren a la 
retórica como el maquillaje de la verdad 
exacta con el uso de las mejores y más 
atractivas palabras u oraciones. Se 
confunde así la retórica con el engaño. Esta 
es, en realidad, una visión equivoca, 
propalada muchas veces por quienes no 
saben expresarse bien”. 


Ordene su disertación, documéntese, 
estudie, investigue, mida el tiempo (a fin 
de demostrar organización), mantenga la 
mirada en sus interlocutores, sonría con 
naturalidad para forjar un contacto 
empático, eluda usar innumerables cifras y 
datos que confundan. Indague las 
particularidades e intereses del auditorio y 
vaya más allá de lo expuesto en las 
imágenes audiovisuales. Prepararse para 
un nivel superior al de su público le 
brindará amplia seguridad. 


Es imprescindible ensayar. En ocasiones 
acostumbro practicar mientras tomo un 
café y converso con un amigo. También 
elijo las nociones más representativas de 
mi venidera exposición para presentarlas 
en una jornada académica. Este ejercicio 


facilitará evaluar nuestra capacidad de 
ordenamiento y convencimiento, entre 
otros elementos de enorme ayuda. 


Evada subestimar las interrogantes. 
Aconsejo hacer un cuestionario con las más 
incómodas y enmarañadas incertidumbres 
y preparar las respuestas. Esté dispuesto 
para probables confrontaciones y 
administre con asertividad su autocontrol 
emocional. Nunca asuma una actitud 
agresiva, de superioridad intelectual y, 
especialmente, apele a la sencillez y 
espontaneidad. 


De otro lado, Larry King en su obra “Como 
hablar con cualquier persona” (México, 
2006) precisa: ”...Quien aprende a hablar 
bien ante una persona, puede hablar a mil 
personas y viceversa. La mayoría de los 
individuos con éxito son oradores exitosos. 
Todo aquel que destaca lo logra en el 90 por 
ciento de los casos porque habla bien. Así 
pues, no nos sorprende lo contrario, que el 
que habla bien se convierta en una persona 
con éxito”. Coincido con este comentario. 
Las personas entrenadas para exponer 
muestran locuacidad, buena dicción, 
estructura conceptual y habilidad de 
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concentración en sus pláticas individuales. 
Es cuestión únicamente de disciplina y 
perseverancia. 


Insinúo soslayar leer. Generará una 
primera impresión de desconocimiento, 
precariedad y carencia de destreza para 
sustentar el asunto asignado. Incontables 
individuos no saben leer y, por lo tanto, 
deslucen su actuación. Leer es un atributo 
con frecuencia minimizado. Aunque 
elaborar un discurso escrito ofrece la 
ventaja de no dejarse llevar por la euforia y 
el estado anímico. Es decir, usted planifica 
con antelación cada vocablo de su 
ponencia. 


El expositor será con minuciosidad 
percibido por el público. Recuerde 
disponer de un atuendo elegante, pulcro y 
apropiado que otorgue prestancia a su 
imagen. No exhiba prendas brillosas, 
corbatas llamativas, estridentes y de baja 
calidad (ésta confiere esplendor a la 
vestimenta integral del varón), ni 
excesivos complementos. Luzca una 
camisa de color entero. Convierta la 
sobriedad en una característica que lo 
enaltezca: los distintivos en la solapa del 


saco distraen y proyectan una imagen 
anticuada y de empleado estatal. Obvie 
recargar la parte superior de su traje con 
adornos vetustos einapropiados. 


Debemos manejar la comunicación no 
verbal. Es imperioso conjugar el mensaje 
oral con la expresión del cuerpo, el 
movimiento de las manos y el porte. Se 
requiere adoptar un óptimo tono de voz, 
una excelente dicción y acentuar 
determinados conceptos centrales. 
Proyecte solidez. 


Es común advertir expositores que usan el 
podio como escudo emocional debido al 
miedo de ser auscultados y despliegan 
posturas inadecuadas. Si tiene un elevado 
temor puede memorizar los primeros 
minutos con la finalidad de empezar con 
serenidad y solvencia. Deje que las manos 
acompañen, animen y complementen su 
discurso. Jamás las ponga en los bolsillos, 
tampoco juegue con el puntero y el 
micrófono. 


El miedo siempre existirá, no creo evitarse. 
Sin embargo, considero probable 
encaminar la desconfianza en función del 
dominio de si mismo. El desosiego “es 
imprescindible y positivo, debe ser 
superado disipando la adrenalina, puede 
ser superado mediante la autosugestión y 
vencido si uno tiene, por lo menos, el 
primer párrafo preparado y un pequeño 
esquema sucesivo que desarrollar. Nunca 
de la razón al auditorio por temor. Y para 
hablar en el mayor número de ocasiones”, 
afirma el autor de “Pida la palabra”. 


Recomiendo grabar su presentación con el 
afán de analizarse. Con periodicidad 
registro ciertas sesiones de clase sobre los 
temas más saltantes y enrevesados para 
contrastar la impresión generada y la 
sensación que experimenté al platicar. Es 
un ejercicio útil para superar defectos, 
muletillas y contar con juiciosos elementos 
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acerca de mi desenvolvimiento. Haga de 
cada exposición un medio para evaluar con 
prolijidad su desempeño. 


Es interesante percatarnos de la actuación 
de connotados oradores. Ello facilitará 
analizar coincidencias, omisiones, poses, 
ademanes y un sinfín de detalles 
encaminados a decidir nuestro estilo. 
Decline imitar a otros conferencistas, solo 
incorpore los atributos favorables en tanto 
sean coincidentes con su personalidad. 
Defina un proceder que le brinde valor 
agregado. Sea usted mismo y le conferirá 
autenticidad a su presentación. 


Entrénese aprovechando las 
oportunidades existentes en su ámbito 
social, familiar y laboral. Aplique la 
autosugestión positiva para empezar con 
optimismo. Hablar en público es una 
experiencia singular, colmada de 
entretelones que posibilitan descubrir 
nuestra identidad, fuerza interna, 
habilidad blanda, autoestima y la 
gratificante satisfacción de transmitir 
nuestro saber con dominio y aplomo. 
Tenga en cuenta el sabio dicho del político, 
científico e inventor estadounidense 
Benjamín Franklin: “Hablar sin pensar, es 
disparar sin apuntar”. 


Lima, enero 2018. 


Ñ 
El miedo siempre existirá, no creo evitarse. 


El discurso oral añade a la riqueza del contenido los atributos verbales y gestuales del conferencista. 


Cuando enfrentamos el dilema de exponer en público debemos determinar entre 
dos opciones: la disertación hablada o redactada. Uno y otro tienen sus 
características y, además, matices positivos y negativos. Al elegir la que 
protagonizaremos recomiendo tantear la más oportuna para el tópico, el 

acontecimiento, el contexto y el público. 
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E discurso es un género 
considerado como una 
herramienta del proceso de socialización 
encaminada a entretener, seducir, 
impresionar y/o conmover a través de 
ideas, preceptos y sentimientos. De allí la 
necesidad de definir con claridad el 
impacto que anhelamos generar. En tal 
virtud, son factores claves en su éxito saber 
el tema, precisar el objetivo, elaborar un 
esquema, ensayar y conocer la audiencia. 


El discurso oral añade a la riqueza del 
contenido los atributos verbales y gestuales 
del conferencista. Es importante la 
preparación intelectual y comprometernos 
emocionalmente para lograr persuadir a los 
concurrentes. Si hablamos desprovistos de 
solidez, sólo estaremos transfiriendo 
información; lo que disminuirá la calidad 
de la predica y su ascendencia. Sugiero 
utilizar la mente, el corazón y el cuerpo 
para asegurar irradiar entusiasmo e 
identificación. Recuerde: para convencer, 
se debe estar convencido. 


Éste tiene los siguientes e interesantes 
pormenores: hace uso de la materia fónica 
al transmitirse por el canal auditivo; es 
propicio para propagar la interacción 
social; suele estar menos sujeto a reglas y, 
por lo tanto, su estructura es sencilla 
(dependiendo la extensión); coexisten 
aspectos paralingúísticos (intensidad, 
timbre, ritmo); facilita mayor naturalidad y 
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la introducción de elementos imprevistos 
en el esbozo original. 


El secreto para una excelsa alocución 
consiste en practicar con constancia, 
disciplina y aprovechar cada oportunidad a 
su alcance para compartir, dialogar, dar sus 
puntos de vista, reflexionar, formular 
proposiciones, etc. Todo ello fortalecerá su 
autoestima y destreza interpersonal. Es 
terminante comprender su aporte en el 
afianzamiento de la memoria y la 
formación de esquemas mentales. 


Por su parte, el discurso escrito es 
producido con la debida prolijidad 
lingúística y anticipación; reprime la 
espontaneidad; es un código, no se aprende 
de forma instintiva; planifica con exactitud 
su duración y la reacción que se pretende 
concebir; se origina en un diseño y suele 
estar más elaborado; reúne criterios más 
rígidos; lo único válido es lo apuntado y 
emplea con restricción el lenguaje 
somático. Tenga en cuenta que puede crear 
una subjetiva primera impresión de 
desconocimiento, precariedad, carencia de 
destreza para sustentar la cuestión 
asignada y que su intervención será 
prolongada y fatigosa; la esfera 
comunicacional es más reducida y la gente 
sospechará que otro lo escribió. ¡Recuerde! 


Este es beneficioso en eventos en los que 
debe entregarse a los participantes su texto 


por disposición de los organizadores. 
Ofrece la virtud de no dejarse llevar por la 
euforia y el estado anímico. Se concibe con 
antelación cada vocablo que, a su vez, 
obedece a un proceso minucioso de 
planeamiento y revisión. Someta al juicio 
crítico de otros su texto en el afán de prever 
su connotación. 


( a ia Mii. z 
Hablar lo enfrentará para impulsar su locuacidad, 
dimensión expositiva e influencia colectiva. 


A 
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Un par de requisitos que incontables veces 
se omiten: es imperativo su lectura 
impecable, inmejorable pronunciación y 
respetar la construcción gramatical. 
Observo discursos deslucidos como 
resultado de su deficiente leída. Puede 
acaecer lo contrario: uno sencillo adquiere 
realce al pronunciarse con prestancia. 
Estamos frente a un continuo descuido 
que, incluso, pasa inadvertido en quienes 
pretenden utilizarlo para sortear el 
apremio. 


Eludo recomendar su uso y discrepo con 
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quienes argumentan “carecer de 
capacidades como expositor” -como 
escucho con frecuencia- para apelar a éste. 
Si es posible, evite leer y elija el discurso 
oral: viabiliza que su cuerpo acompañe el 
ritmo de sus mensajes, impresiones y 
manifestaciones sensitivas. Su aplicación 
promueve el desarrollo de la personalidad, 
de las inteligencias múltiples y, por cierto, 
proyecta una innegable y sobresaliente 
imagen individual. Hablar lo entrenará 
para impulsar su locuacidad, dimensión 
expositiva einfluencia colectiva. 


Ambos poseen coincidencias: demandan 
la absoluta obligación de exhibir un boceto, 
propuestas, etc.; es importante incorporar 
una conclusión o las ideas centrales que se 
dejarán en la audiencia; demostrar 
solvencia, seguridad y aplomo, la cultura 
general contribuirá a alcanzar una 
intervención singular que incluya el sobrio 
arte de la retórica. Un asunto escasamente 
contemplado: mirar a los asistentes y 
exteriorizar plena adhesión con lo emitido 
porel tono de voz. 


Jamás descuide la trascendencia de su 
expresión anatómica. Aconsejo 
aprovechar este magnífico mecanismo de 
comunicación que, al mismo tiempo, debe 
guardar coherencia con sus palabras, a fin 
de consolidar y ratificar lo revelado. El 
discurso libera, integra, socializa y recrea 
la grandeza creadora del hombre. Brinda la 
maravillosa oportunidad de ejercitar la 
palabra como medio activo, intenso e 
insustituible en la relación humana y en la 
expansión del pensamiento. Por último, 
recapacitemos acerca de la profundidad y 
vigencia de la frase del filósofo e 
historiador escocés Thomas Carlyle: “Los 
discursos que no conducen a alguna 
manera de acción más vale no 
pronunciarlos”. 


Lima, octubre 2020. 
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Al pronunciar un discurso es pertinente tener conocimiento de protocolo, valorar sus 
implicancias y aplicación y, con especial énfasis, percatarnos de su minuciosa gestión a 
fin de exaltar nuestra presentación. De allí la necesidad de estar al tanto de las 
orientaciones encaminadas a garantizar impecables alocuciones que redunden en la 
favorable percepción de la audiencia. 
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E n tal sentido, es primordial que 
el protocolo sea asumido por 
especialistas. Existen innumerables 
“protocolovid”, “ceremoniavirus” O 
aficionados carentes de las credenciales y 
trayectoria para tratar esta materia y que, 
además, sorprenden a ingenuos y 
despistados con su ostensible inopia e 
insuficiente profesionalismo. El mercado 
laboral está saturado de advenedizos. 


Seguidamente, ofrezco unos precisos tips al 
respecto. Primero, los sistemas de 
ordenación temporal de las autoridades: el 
“descendente” se emplea para señalar a los 
integrantes de la mesa de honor en orden de 
precedencia; el “ascendente” es utilizado al 
diseñar el programa. En éste se procura que 
el de menor primacía hable primero y el de 
mayor preeminencia al final. 


Segundo, sobriedad: recomiendo 
incorporar esa cualidad que distingue, 
enaltece y emite una imagen de seriedad y 
prestancia. Su actitud, desenvolvimiento, 
lenguaje (verbal y corporal) y atuendo, 
deben guardan coherencia con la mesura 
que el suceso amerita. Recuerde: la 
ponderación es un requisito inequívoco. 


Tercero, menciones barrocas: prescinda 
nombrar a la totalidad de autoridades y 
miembros de la mesa principal. Solo 
insinúo hacerlo con el anfitrión e invitado 
de honor. Al dirigirse al auditorio, 


únicamente, diga: “señoras y señores” O 
“damas y caballeros”. Rehúya melosos y 
trillados vocativos como los dichos en las 
graduaciones universitarias: “distinguido 
señor rector”, “señor vice rector”, 
“funcionarios académicos, administrativos 
y docentes”, “personal auxiliar”, 
“eraduados”, “padres de familia”, etc. 
Solamente falta citar al personal de 
seguridad del recinto. 


Cuarto, todos: es común constatar su uso en 
cuantiosas Ocasiones. No es necesario, es 
obvio que se dirige al conjunto de los 
asistentes. Es absurdo citar: “bienvenidos a 
todos los presentes”. También, observamos 
el flamante lenguaje inclusivo (todas). En 
tiempos recientes he escuchado referir: 
“buenas tardes con todos y todas”. Nada 
más fuera de elegancia, criterio y sentido 
común. 


Quinto, agradecimientos extensos y 
sobrecargados: al empezar sea breve y 
prudente en sus expresiones de 
reconocimiento. Desestime dedicar 
demasiado espacio para dar las gracias. 
Generará una primera contraproducente 
impresión, se le percibirá poco creativo y 
rutinario. Los minutos iniciales despiertan 
expectativa. 


Sexto, procedimientos establecidos: es 
ineludible someternos a las 
reglamentaciones determinadas por los 


anfitriones. Ello implica honrar el tiempo 
asignado, recurrir a los recursos 
permitidos, acudir a la hora indicada, lucir 
el vestuario sugerido y otros pormenores 
explícitos de su adaptabilidad y habilidad 
de convivencia social. 


Séptimo, vestimenta: es un factor esencial y 
que, por lo tanto, debemos prescindir 
subestimar. Descartemos un atuendo 
llamativo, atrevido, poco sensato e 
inadecuado para la actividad. El público 
siempre está atento a la apariencia; ésta 
complementa lo transmitido y engrandece 
la imagen personal que anhelamos 
irradiar. 


Octavo, maestro de ceremonia: en 
ocasiones incurren en palpables 
desconocimientos y excesos. Por ejemplo, 
al anunciar de modo pegajoso a los 
componentes de la mesa y decir: “pedimos 
un voto de aplauso”, “saludamos con 
fuertes palmas”, etc. olvidando que éstos 
no se solicitan; surgen espontáneamente. 
Escucho con reincidencia extravagancias 
como: “a continuación las sagradas notas 
del himno nacional del Perú. De pie por 
favor”, “continuando con la programación 
protocolar”, “gracias por honrarnos con su 
presencia en este digno acto”, entre un 
sinfín de despropósitos. 


Jamás deberá arrogarse un desempeño 
adulador, ni intentará convertirse en el 
protagonista central del certamen. Percibo 
huérfano adiestramiento e incapacidad 
para circunscribirse a sus cometidos. Su 
improvisada formación puede disminuir 
el nivel del acontecimiento; aconsejo 
dominar los tratamientos honoríficos, las 
precedencias y el ceremonial. 


Reitero, a manera de colofón, la 
trascendencia de prevenir intervenciones 
deslucidas. Su Óptima comunicación 
generará mayor impacto. Acuérdese: 
“para convencer, debe usted estar 
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convencido”. Nunca omita la enorme valía 
de identificarse con su mensaje. Los 
concurrentes perdonarán nerviosismos, 
errores y descuidos; no su ausente 
preparación y nulo compromiso con lo que 
está diciendo. 


Concluyo invocando lo manifestado por el 
experto español José Antonio Urbina: 
“Protocolo es aquella disciplina que con el 
realismo, técnica y arte determina las 
estructuras O formas bajo las cuales se 
realiza una actividad humana importante. 
Es todo, porque realmente es el arte y la 
técnica de la creación de las formas en las 
que se realiza la acción del estado”. 
Recapacite sobre su connotación cuando 
contraiga el hermoso, original e inspirador 
desafío de platicar en público. 


Lima, noviembre 2020. 


Aconsejo dominar los tratamientos honoríficos, 
las precedencias y el ceremonial. 


Haga un cuestionario con las más incómodas y enmarañadas incertidumbres; procese sus respuestas. 


Este “miedo” es uno de los más intensos, frecuentes y visibles en el ser humano. 
Sus implicancias pueden afectar el sistema cognitivo, autónomo y motor y, 
además, está reconocido como el segundo en agudeza después de la muerte. 
Invariablemente se exteriorizará en cada una de nuestras presentaciones; en 

consecuencia, debemos aprender a superarlo. 
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Is una perspectiva 
provechosa constituye un 
estímulo para acentuar nuestro 
entrenamiento y empeño. La posibilidad 
de saber que puede limitar o entorpecer 
nuestra alocución, permite admitir este 
desafío con magna determinación. Nos 
enfrenta al reto de recurrir a innumerables 
recursos para salir airosos de esta presión 
en tan cruciales instantes. 


Habitualmente se manifiesta en diversos 
niveles. Al momento de exponer sentimos 
un nerviosismo que influye en la secuencia 
de laceharla: Incluso al terminar 
conjeturamos sobre nuestro desempeño y 
expectativas. Sin embargo, le sorprenderá 
comprobar que la percepción 
experimentada, no siempre es captada por 
los asistentes; es decir, ésta no 
imperiosamente percibe las alteraciones 
identificadas por el disertante. 


Al respecto, deseo compartir 
recomendaciones para encaminar nuestra 
participación dentro de un contexto 
exitoso. Primero, grábese: de esta forma, 
realizará una evaluación posterior con 
espíritu crítico y aleccionador y, por lo 
tanto, podrá anotar errores, redundancias, 
imperfecciones y constatar si fueron 
detectadas sus virtuales omisiones. Es una 
herramienta bastante efectiva. 


Segundo, ensaye: en ocasiones acostumbro 


ADO 


practicar mientras converso con un amigo. 
También, elijo las nociones más 
representativas de mi venidera 
presentación para sustentarlas en una 
jornada académica. Este ejercicio facilita 
tantear nuestra capacidad de 
ordenamiento y convencimiento, entre 
otros elementos de enorme ayuda. Su 
alcance es infalible y nos familiariza con la 
acción que emprenderemos. 


Tercero, las interrogantes difíciles: haga un 
cuestionario con las más incómodas y 
enmarañadas incertidumbres; procese sus 
respuestas. Esté dispuesto para probables 
confrontaciones, dependiendo de lo 
controvertido del asunto. Soslaye una 
conducta agresiva o de superioridad 
intelectual. Sea receptivo frente a las 
discrepancias y los puntos de vistas 
opuestos. 


Cuarto, el primer párrafo de su intervención: si 
tiene un elevado temor puede memorizar 
los inaugurales minutos con la finalidad de 
principiar con serenidad. Es una opción 
bastante favorable para mostrar solvencia 
inicial. Defina con nitidez cómo comenzar. 
Recuerde: nunca vaya con el libreto 
aprendido; sea natural y espontaneo. 


Quinto, el esquema: es necesario concebir 
una estructura o mapa, con los aspectos a 
desarrollar, que lo acompañará para 
asegurar una coherencia disertación. 


Rehúya, impresionado por la emoción o 
nerviosismo, alterar su contenido. Sino es 
un vasto entendido de la cuestión a tratar, 
puede someter a los oyentes a un desorden 
conceptual abrumador. 


Sexto, observe a oradores: preste atención a la 
eficacia de conferencistas con amplia 
destreza y anote cualidades que 
convendría incorporar como parte de su 
estilo. Advierta el uso de las manos, el tono 
de voz, la forma de empezar y culminar, la 
postura corporal, entre diversos 
pormenores. No pretenda imitar a nadie; 
defina su propio talante. 


e..." 
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Séptimo, la autosugestión positiva: 
acuerdes ende co mbecimientos 
provechosos de los que haya sido 
protagonista y piense en la ilusión que su 
platica producirá, Alimente su 
fortalecimiento emocional admitiendo la 
importancia de sus conocimientos y 
aportes. Forje un vínculo amigable con los 
espectadores; pueden exhibir una actitud 
distante, pero no significa dejar de estar 
ansiosos de escucharlo. 


Octavo, indague por su auditorio: consiga la 
mayor intormación sobre sus 
características: curiosidades, dominio e 


interés en el tema, quehaceres 
profesionales, edades, disertantes previos, 
etc. Esto facilitará establecer conexión a 
partir de estar al tanto de un conjunto de 
particularidades de indudable valía. 


Noveno, prepárese: estudie, investigue y 
busque fuentes confiables. Oriente su 
tratamiento hacia las afinidades de su 
audiencia, añada actualidad, profundidad 
y demuestre solvencia: datos, citas, frases, 
casuística y vivencias personales. Eso 
comprueba la dimensión de su 
involucramiento. Su entrenamiento debe 
superar la erudición de su público; así 
tendrá mayor aplomo. 


tendrá mayor aplomo. 


Por último, recalco lo múltiples veces 
afirmado: el expositor debe encarnar, 
sentir y respirar el mensaje que pretexte 
persuadir. Use los componentes a su 
alcance para convencer con convicción, 
ahínco y empatía. Embellezca su discurso 
empleando con elegancia la retórica, 
otorgue ritmo a su léxico, irradie energía y 
contagie la satisfacción de vivir esta 
actividad. Probará lo hermoso y 
magnánimo de comunicarse mediante la 
palabra. 


Lima, noviembre 2020. 


Fernando Belaunde Terry. 


DISCURSOS PRESIDENCIALES 


EN EL PERÚ 


Hace unas semanas, concluida la grave crisis política peruana, asumió la jefatura 
de Estado el titular del Congreso de la República. La ceremonia será recordada 
debido la emotiva y reflexiva alocución del presidente Francisco Sagasti 
Hochhausler y, especialmente, por evocar el poema “Considerando el frío, 
imparcialmente” del afamado poeta César Vallejo. 
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lo largo de las últimas 

décadas han sido 
innumerables los memorables discursos, 
de diversos mandatarios, leídos en el 
Palacio Legislativo. Seguidamente 
comparto algunas intervenciones que 
suscitaron reconocimiento y adhesión. 
También, aquellas que están 
inmortalizadas por sus desaciertos. En 
estos imponentes actos de significación 
patriótica deben prevalecer las formas; en 
consecuencia, es conveniente una 
alocución en armonía con el ceremonial. 


El 28 dejulio de 1978 se instaló la Asamblea 
Constituyente, convocada por la saliente 
dictadura militar encabezada por 
Francisco Morales Bermúdez, cuya 
presidencia recayó en uno de los estadistas 
de mayor dimensión en la escena 
latinoamericana del siglo XX y fundador 
del Partido Aprista Peruano, Víctor Raúl 
Haya de la Torre (1978 - 1979). Este sería el 
único cargo de elección popular que ocupó 
en su dilatada trayectoria. 


Aquella tarde se escuchó la indudable e 
imponente inspiración cívica y pedagógica 
de sus palabras, coherente con el intenso 
momento que vivía el país. Al finalizar 
sentenció con espíritu reconciliador:*...Mi 
homenaje a todos los caídos y a todos los 
héroes, a todos los partidos, cuyos 
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hombres se confunden en los fastos 
comunes del pueblo. Nos toca justificar el 
sacrificio y la esperanza de los luchadores 
sociales y políticos que, con sinceridad y 
entrega, quisieron que el Perú se 
reedificara sobre bases de justicia y 
libertad, como aquellas que debemos 
afirmar en la Constitución que nos está 
encomendada”. 


Víctor Raúl Haya de la Torre. 
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Al volver la democracia, el 28 de julio de 
1980, el pueblo observó la lúcida, pausada 


y fina retórica de Fernando Belaunde Terry 
(1980 - 1985) a su retorno a Palacio de 
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Gobierno luego del arrollador triunfo en 
las urnas. El líder de Acción Popular inició 
sus palabras fijando la mirada en los 
lienzos de José de San Martín y Simón 
Bolívar y dijo: ”... Benemérito don José de 
San Martín, benemérito don Simón 
Bolívar: desde este momento quedan 
restablecidos el régimen constitucional, los 
derechos humanos y la libertad de prensa 
por la voluntad general de los pueblos y 
por la justicia de su causa que Dios 
defiende”. La concurrencia estalló en 
aplausos ante tan magnánimo gesto. 


Alberto Fujimori Fujimori (1990 - 2000) en 
su informe anual a la representación 
nacional pretendió impactar al decir “así 
hemos derrotado a la hiperinflación” e 
inmediatamente arrogó al hemiciclo 
cuantiosos billetes en una imitación de la 
escena de una de las óperas del célebre 
dramaturgo Luigi Pirandello. Este exceso 
contradice la cabal obediencia al protocolo 
que siempre lo identificó; así lo acredita la 
opinión de uno de mis profesores de la 
Academia Diplomática del Perú y ex 
director general de Protocolo y 
Ceremonial del Estado del Ministerio de 


Relaciones Exteriores. 


Años más tarde, Alejandro Toledo 
Manrique (2001 - 2006) empleó el 
inelegante término “chorreo”, en su 
discurso por las Fiestas Patrias, en su afán 
de intentar explicar el crecimiento 
económico. Un vocablo inadecuado, 
aunque habitual en un gobernante descrito 
por sus escasos modales, limitaciones en 
su proceso de comunicación y reacciones 
intolerantes. Imprimió con su 
acostumbrada impuntualidad la 
denominada “hora Cabana”, en alusión al 
distrito de su nacimiento (Pallasca, 
Ancash). 


El 28 de julio de 2011 Ollanta Humala 
Tasso (2011 - 2016) indicó: “...Quiero 
agradecer a mi familia, a mi madre Elena, a 
mi padre Isaac, muchas gracias por 
haberme formado. A mi esposa Nadine, a 
mis hijas aquí presente y a mi hijo Samín, 
que se encuentra allí descansando, que 
ojalá no lo hayamos despertado, sino se va 
a poner a llorar”. En la toma de posesión 
presidencial deben soslayarse inoportunas 
ironías coloquiales. 


Por su parte, el 28 de julio de 2016 el recién 
juramentado Pedro Pablo Kuczynski 
Godard (2016 - 2018) cometió el desatino 
de dirigirse a su futuro titular de Economía 
y Finanzas y, en referencia a la reducción 
del Impuesto General a las Ventas, afirmó: 
“...Le pido al ministro de Economía 
designado que se levante y se trague ese 
uno por ciento del IGV que vamos a bajar”. 
Al parecer, olvidó usar el lenguaje 
apropiado para una circunstancia de 
elevada solemnidad. 


Deseo destacar las exposiciones de dos 
titulares del Poder Ejecutivo elegidos para 
un breve período transitorio: Valentín 
Paniagua Corazao (2000 - 2001) y 
Francisco Sagasti Hochhausler (2020 - 
2021). En sus mensajes de instalación 
transmitieron esperanza, ponderación, 
profundidad para describir la compleja 
realidad imperante y renovadas 
convicciones democráticas. Con amplias 
experiencias en las aulas universitarias, 


ambos se caracterizaron por su ánimo 
docente y personalidad juiciosa. 


El primer mandatario debe acatar el 
ceremonial en sus presentaciones en la 
sede legislativa y asegurar que ostenten el 
realce inherente a su alta investidura. Al 
respecto, ratifico lo expuesto en mi artículo 
“El protocolo en los discursos” (2020): 
“...Al pronunciar un discurso es 
pertinente tener conocimiento de 
protocolo, valorar sus implicancias y 
aplicación y, con especial énfasis, 
percatarnos de su minuciosa gestión a fin 
de exaltar nuestra presentación. De allí la 
necesidad de estar al tanto de las 
orientaciones encaminadas a garantizar 
impecables alocuciones que redunden en 
la favorable percepción de la audiencia”. 


Lima, enero 2021. 


Procure mostrarconcordancia entre lo anotado y el argumento expuesto; confirme su buena calidad. 


Al elaborar una exposición requerimos utilizar, en determinadas circunstancias, medios 
audiovisuales que constituyen valiosos elementos de soporte y complemento con la 
finalidad de dinamizar la transmisión de conceptos y propuestas. Bajo ninguna 
circunstancia deben sustituir u opacar al conferencista. 
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sted se preguntará ¿Por dónde 

debemos empezar? Apelando 
a mi experiencia aconsejo seguir la 
siguiente secuencia: redactar un esquema, 
investigar y documentarse, apuntar lo más 
relevante y escribir el borrador de cada 
lámina de ppt. Asimismo, deberán guardar 
coherencia con lo tratado, crear interés en 
el público y utilizarse con moderación. 


En innumerables disertantes subsiste el 
frecuente error de empezar con la 
confección del ppt: estos deben hacerse 
después de formular la estructura y definir 
el orden temático. Es decir, es la última 
actividad al preparar una charla. Tenga 
presente la enorme importancia de 
adecuar la asistencia audiovisual al 
tiempo, mensaje y público; jamás inicie su 
presentación leyendo, proyectará 
inseguridad, pánico escénico y ausente 
dominio; no aprenda todo de memoria, 
sólo los primeros minutos. Tampoco 
empiece con una diapositiva o video sin 
antes realizar una introducción de su 
contenido. 


Es pertinente considerar varias ventajas 
sobre su uso: transmiten mayor 
información en menor tiempo; despiertan 
la motivación de la audiencia; favorecen la 
comprensión de lo que se está revelando; 
mejoran e ilustran el conocimiento; 
refuerzan la comunicación destacando 


aspectos esenciales; aportan datos, 
números y estadísticas. Igualmente, tengo 
múltiples observaciones: procure mostrar 
concordancia entre lo anotado y el 
argumento expuesto; confirme su buena 
calidad; coloque una sola idea por 
diapositiva; utilice frases sintéticas; diseñe 
el material con antelación. 


Del mismo modo, insinúo tomar en cuenta 
que la orientación horizontal facilita la 
lectura; sitúe una sola idea por diapositiva; 
apóyese en dibujos, diagramas, esquemas; 
aprópiese de la regla “6x6” (seis líneas 
máximo por diapositiva, seis palabras 
máximo en cada línea); use fondos simples 
y claros; decline abusar de los colores y 
respete los matices naturales (por ejemplo, 
no existen plátanos azules); asegúrese que 
las personas de la última fila de la sala 
alcance a leer su texto; elija una letra legible 
y apropiada (esquive una inferior a los 20 
puntos); evite errores ortográficos, 
tonalidades llamativas o diseños 
extravagantes; exhiba correspondencia 
con su estilo personal o institucional; 
incluya fotografías de Óptima calidad. 


Existen diversas opciones multimedias a 
nuestro alcance. Las diapositivas con 
sonido pueden resultar convenientes, pero 
también incómodas, dependiendo de la 
exposición y auditorio; las multi-imagen 
muestran dos figuras fijas u oscilantes de 


forma simultánea junto con 
acompañamiento de voz y/o música; el 
video interactivo combina instantánea y 
movimiento, textos, gráficos, voz y música 
mientras el participante tiene surtidas 
opciones de respuesta. Incluye 
retroalimentación. 


Unas anotaciones en relación al lugar. 
Trate de familiarizarse con el espacio físico 
en que expondrá e indague con 
anticipación acerca de pequeños y 
significativos asuntos como la 
temperatura; las luces artificiales o 
naturales; la forma de la sala; la visibilidad 
de los asistentes; la acústica; la colocación 
del cañón, computador, podio, micrófono 
y mesa de honor. 


Durante su disertación revele inalterable 
certeza, aplomo, actitud serena y 
afabilidad. Estos pormenores pueden ser 
más transcendentes de lo imaginado. A 
continuación, unos cuantos y eficaces 
aportes de valía: mirar a la audiencia; 
conocer y practicar el manejo de los 
mecanismos audiovisuales; consistencia 
en lo expuesto; muestre capacidad de 
improvisación ante deficiencias y 
desperfectos; emplee un puntero; no 
juegue con objetos en sus manos; indague 
las características, motivaciones e intereses 
de los asistentes. 


Preste atención a incontables cuestiones de 
forma y fondo. Asegurar su éxito incluye 
percatarse de detalles inadvertidos cuya 
omisión puede tener serias repercusiones 
en la receptividad y entendimiento del 
público: ensaye, grábese y estudie las 
respuestas sobre las más complejas 
interrogantes; luzca atuendo adecuado, 
sobrio e impecable; conciba una 
sobresaliente imagen ejecutiva; inicie su 
intervención con un saludo cordial y 
acompañado de una sonrisa; recurra a la 
automotivación positiva. En tal sentido, 
prepárese, organícese, evidencie 
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seguridad, saludable estado anímico y 
talante de comunicador. 


Para concluir, recuerde: un discurso 
siempre es una magnífica coyuntura para 
irradiar ideas, generar espacios de 
reflexión, compartir conocimientos, 
persuadir conciencias e involucrar a su 
audiencia. Comprométase con intensidad 
y naturalidad con el tópico que abordará; 
demuestre su pleno convencimiento; hable 
con ímpetu, entrega e inequívoca 
manifestación de querer propagar su 
sapiencia. 


Aproveche el privilegio de hablar ante sus 
espectadores, no todos tienen esa 
posibilidad. Es un hermoso y apasionante 
desafío frente que debemos estar 
habituados y cuyas implicancias 
redundarán en nuestro desarrollo integral 
y, consecuentemente, en el ámbito 
profesional. Viene a mi mente la sabia 
expresión anónima: “El que habla siembra, 
el que escucha recoge”. 


Lima, setiembre 2022. 


Revele inalterable certeza, aplomo, 
actitud serena y afabilidad. 


ANEXOS 


Un aspecto importante e ignorado es el referido al papel del “maestro de 
ceremonia”. Su aporte para garantizar el éxito de un evento dependerá, entre otras 
significativas consideraciones, de su atinada, discreta y cabal habilidad. Cuanto 
más imperceptible su protagonismo, mayor será su contribución. 


A 


Er ocasiones se confunde su 
labor con la asumida por un 
“animador”. El primero, conduce la 
actividad y pone en contacto a los 
organizadores con el público; el segundo, 
fomenta el acercamiento, la alegría y la 
diversión de los asistentes y, por lo tanto, 
es requerido en celebraciones familiares, 
bailes, festejos y afines. Existe una 
indiscutible diferencia de funciones. 


Reitero lo expuesto en mi artículo 
“Importancia del protocolo en los 
eventos” (2015): “En nuestro medio 
concurren un abanico innumerable de 
moderadores con palpable 
desconocimiento de las mínimas 
disposiciones protocolares, a pesar de su 
dilatada experiencia e incluso siendo 
personas públicas convocadas con 
asiduidad para estos menesteres. Por 
ejemplo, acostumbran pedir 'un voto de 
aplauso', 'saludamos con un fuerte 
aplauso", etc. olvidando que las palmas no 
se solicitan; surgen espontáneamente. 
Escucho con reincidencia aseverar: 'A 
continuación las sagradas notas del himno 
nacional del Perú. De pie por favor". 
Bastaría: 'Himno nacional del Perú'; es 
obvio que seentona de pie”. 


“Jamás debe asumir un rol adulón o 
intentar convertirse en la 'estrella' del 
certamen. Su criolla e improvisada 


formación, reflejada en reiteradas 
deficiencias, pueden generar la percepción 
que tan empañado desempeño es habitual. 
Debe dominar el uso de tratamientos 
honoríficos, precedencias y conceptos 
básicos de ceremonial. No exagero al 
subrayar la mediocridad de moderadores 
incapaces de diferenciar un evento 
institucional con una fiesta infantil. La 
sobriedad en su atuendo y 
desenvolvimiento define el estilo”. 


Desde mi punto de vista, conviene exhibir 
buena dicción, adecuada entonación y 
óptimo volumen de voz. Su misión 
involucra prepararse, verificar que esté 
listo el podio, los equipos de sonido, el 
micrófono, las luces, empezar a la hora 
exacta, presentar a los expositores, hacer 
que los concurrentes se sientan 
bienvenidos, cumplir la programación, 
controlar el tiempo de las intervenciones, 
orientar las cuestiones protocolares y 
agradecer la participación. Al empezar 
debe evadir decir: “buenas noches con 
todos”, sólo es necesario: “buenas 
noches”. 


Propongo emplear un esquema 
conducente a proporcionar coherencia a su 
intervención y, además, no omitir los 
vocativos y las precedencias. Es preciso 
incidir en la exigencia de practicar el 
programa y lucir vestimenta apropiada. 


En cuantiosos certámenes se pretende, en 
aras de supuestas informalidades, invertir 
el procedimiento y la solemnidad 
establecida. Hecho que opaca su 
trascendencia y magnitud. 


Su ocupación demanda muchas más 
condiciones que una atractiva apariencia o 
amplia popularidad en los medios de 
comunicación. Recomiendo poseer 
probada asertividad, autocontrol 
emocional, mostrar empatía, naturalidad y 
sonreír, enfrentar situaciones imprevistas, 
dominar el ceremonial y, especialmente, 
renunciar a cualquier tipo de 
protagonismo. Algo imposible de lograr 
en abundantes y trilladas figuras del 
espectáculo y el periodismo. 


Con asombro y estupor observo a 
afamadas locutoras de espacios 
televisivos, modelos, ex reinas de belleza y 


hasta controvertidos exponentes de la 
farándula que, aprovechando su efímera 
fama, son requeridos para esta función y 
han deslucido -a pesar de sus elevados 
honorarios- la prestancia de este trabajo. 
La relevante colaboración del “maestro de 
ceremonia” posibilita realzar cualquier 
acontecimiento corporativo, oficial o 
social; por esta razón, no debe estar en 
manos de galanes o actrices que le 
aminoran nivel y prestancia. Aun cuando 
tan desmedidas y elocuentes negligencias 
sean acogidas con simpatía en la siempre 
singular y desprovista “perulandia”. 
También, quiero hacer notar la 
responsabilidad de la entidad contratante 
por este despropósito. 


Aceptar esta tarea es un suplicio debido a 
las constantes e impertinentes injerencias 
en desmedro del ponderado cometido que 
me agrada desplegar. En ocasiones he sido 
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interrumpido para solicitar aplausos a un 
invitado o para la esposa del anfitrión, 
detener la velada a fin de anunciar la 
llegada tardía de una autoridad, realizar 
desatinados avisos de servicio público e 
incluso alterar la presentación con el 
propósito de inducir a hacer uso de la 
palabra a uno de los concurrentes. 


Hace varios meses fui requerido por una 
universidad local para conducir el acto de 
acreditación del Sistema Nacional de 
Evaluación, Acreditación y Certificación 
de la Calidad Educativa (Sineace) del 
Ministerio de Educación. Al mencionar al 
máximo encargado de este organismo, un 
extravagante subalterno me exigió obviar 
al citado portafolio y requerir palmas para 
su jefe. No obstante, el guion había sido 
revisado y aprobado por los anfitriones. 
Por cierto, desatendí el capricho de este 
diligente, pegajoso y pusilánime felón. 


Recuerdo haber sido llamado a actividades 
en las que entre los organizadores 
disputan el dominio sobre el “maestro de 
ceremonia” y, por lo tanto, debí enfrentar 


continuas contraórdenes que hacían 
peligrar mi función y mermar el 
desenvolvimiento del acto. A ello debo 


agregar la insolente interferencia de los 
asesores de funcionarios gubernamentales 
que pretendían introducir modificaciones. 
Me acuerdo del asistente de un presidente 
regional que cuestionó insistentemente la 
secuencia de las exposiciones de los 
integrantes de la mesa de honor. Este 
despistado burócrata ignoraba las 
precedencias. 


Por último, sugiero incorporar esta 
temática en las capacitaciones de oratoria, 
imagen institucional, etiqueta social y 
organización de eventos, para ilustrar a 
quienes diseñan, implementan y 
administran eventos. El “maestro de 
ceremonia” es el conspicuo artista tras el 
telón del escenario. El ilustre filósofo 
alemán Immanuel Kant decía: “No hay 
duda que todo conocimiento empieza con 
la experiencia”. 


Lima, setiembre 2016. 


—Ál ms 
pl El maestro de ceremonia encamina la solemnidad siguiendo un guion; su misión involucra solvente preparación. 
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He notado que subsiste desconcierto entre las funciones del “maestro de ceremonia” 
y el “animador”. En tal sentido, quiero compartir mis reflexiones y apreciaciones en 
relación a sus roles y, además, comentar las coincidencias existentes en quienes 
desempeñan dichas labores en el mundo de los eventos. 
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e notado que subsiste 

diesconclerpo ne ntredlas 
funciones del “maestro de ceremonia” y el 
“animador”. En tal sentido, quiero 
compartir mis reflexiones y apreciaciones 
enrelación a sus roles y, además, comentar 
las coincidencias existentes en quienes 
desempeñan dichas labores en el mundo 
de los eventos. 


Empecemos esclareciendo que, el primero 
conduce la actividad y pone en contacto a 
los organizadores con el público; el 
segundo, fomenta el acercamiento, la 
alegría y la diversión de los asistentes y, 
por lo tanto, es requerido en aniversarios 
familiares, bodas, bailes, festejos 
corporativos y afines. En consecuencia, 
subsisten una disparidad de cometidos. 


El “maestro de ceremonia” encamina la 
solemnidad siguiendo un guion; su 
misión involucra solvente preparación. A 
mi parecer, debiera exhibir las siguientes 
imprescindibles peculiaridades: excelente 
dicción, impecable imagen, conocimiento 
de protocolo y ceremonial, sobriedad e 
improvisación. 


Su ocupación demanda más condiciones 
que una atrayente apariencia o amplia 
popularidad. Recomiendo asertividad, 
autocontrol emocional, empatía, 
naturalidad, pericia para enfrentar 


imprevistos y, especialmente, renunciar al 
protagonismo. Esto último es un anhelo 
imposible de lograr cuando se contratan 
pródigas figuras del espectáculo y el 
periodismo. 


Sus principales tareas son: guardar una 
coherente intervención; eludir omitir los 
vocativos y las precedencias; practicar el 
programa que, en cuantiosos certámenes, 
se pretende desconocer o invertir el 
procedimiento establecido; no desviarse 
de los objetivos del encuentro; verificar 
que esté listo el podio, módulo de sonido, 
micrófono y luces; presentar a los 
expositores y controlar el tiempo de sus 
intervenciones; hacer que se sientan 
bienvenidos los presentes; coordinar la 
entrega de premios u obsequios; utilizar 
apropiado volumen y tono de voz; 
mantener agradable sonrisa y temple; 
contar con la mayor información del 
acontecimiento; agradecer. 


En innumerables contextos se deja para el 
final su elección y concluye ocupando esta 
representación alguien carente de los 
perfiles mínimos para manejarse 
adecuadamente. ¡Sugiero evadir 
seleccionar como “maestro de ceremonia” a 
un integrante del equipo solo a partir de 
gozar de buena voz, simpatía y excelente 
desenvolvimiento. La elección, reitero, 
debe tomarse con seriedad: su servicio 


tendrá indudable influencia en el éxito o 
fracaso del acaecimiento. 


El afamado “animador” realiza una tarea 
marcadamente disímil. Es un protagonista 
amistoso que, a fin de entretener a los 
concurrentes, despliega su encanto en 
sucesos sociales con una excelsa cuota de 
gracia, seducción y respeto. Reúne cómo 
características saltantes su carisma, 
desenvolvimiento, atracción, sentido del 
humor y espontaneidad. 


Estas cualidades conviene orientarlas al 
cumplimiento de las siguientes funciones: 
hablar solo en los momentos adecuados; 
coordinar con los encargados de los 
equipos musicales; rehuir realizar chistes 
o bromas impertinentes; cantar, imitar, 
hacer shows de magia e ingeniárselas de la 
manera más natural posible. 


Su desempeño y talante creativo es más 
trascendente de lo imaginado. De su 
empeño, originalidad, dinamismo y otros 
componentes dependerá que convoque la 
activa y calurosa participación de los 
invitados. En consecuencia, despliega 
toda su agudeza para generar un ambiente 
de entretenimiento y regocijo. 


En contraste con el “maestro de ceremonia”, 
que encauza un certamen en el que el 
público asume un rol pasivo, observador y 
distante, el “animador” persigue su 
inclusión con el afán de hacerlos 


intérpretes del clima de celebración. Sus 
perfiles son diferentes, aunque tienen 
semejanzas como saber improvisar, 
iniciativa, sobresaliente apariencia, 
manejo corporal y óptima habilidad de 
comunicación. 


Observo abundantes “maestros de 
ceremontas” que, inspirados por atractivos 
honorarios, aceptan apropiarse del papel 
de “animadores” y viceversa, a pesar de 
carecer -en ambas situaciones- de las 
pericias expuestas. Es importante actuar 
siempre con entereza a pesar que, en 
múltiples ocasiones, el cliente desconoce 
las reales incompatibilidades y puede 
requerir convocar al personaje errado. 


De allí, la pertinencia de proceder con 
transparencia, honestidad y haciendo 
pleno ejercicio de los valores que enaltecen 
a un profesional en todo tiempo y 
escenario. En estas circunstancias se 
presume la axiomática dimensión de la 
ética; vocablo inexistente en un medio 


lacerado por una impredecible debacle 
espiritual y moral que, únicamente, 
seremos capaces de revertir con nuestro 
cabal y digno testimonio de vida. 


Sus quehaceres exigen explícitos rasgos, 
cualidades y destrezas. Tomemos con 
profunda responsabilidad este encargo 
con el propósito de contribuir al brillo de la 
jornada en la que tendrán indubitable 
valía. En síntesis, evoquemos con espíritu 
crítico y reflexivo las palabras del genial 
humorista y escritor estadounidense Mark 
Twain: “Si respetas la importancia de tu 
trabajo, éste, probablemente, te devolverá 
el favor”. 


Lima, noviembre 2020. 
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